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luz d e  los brillantes de  su sortija : pocos se fijan 
en  el estado de  abatimiento de la hermosa dama, 
toda la atención la absorve el P. L ~ i i s  : su  elo- 
cuencia es arrebatadora. Habló de  la Soledad de  
Maria y las conmovedoras y brillantes imágenes 
q u e  le arrancan aquel supremo dolor brotan de  
sus labios con esa fácil palabra que  parece privi- 
legio de  los hijos del Mediodia ; su oración tiene 
pasagcs escultóricos; no habla, pinta, reproduce 
con maravillosa fidelidad las amarguras de  la 
Madre de  Dios. ¿ C ó m o  habló de  la Soledad el 
P .  L u i s ?  Como debió sentirla Maria después de  
la sangrienta dolorosa tragedia del Gólgota; como 
debió sentirla su alma viuda aquella triste noche 
q u e  a l  dar su  adios al mundo buscó amparo y re- 
s ig i i~ción á la sombra consoladora d e  la cruz. Y 
los tiernos pasajies del insijine orador con tal vio- 
lencia pene-traban en  el corazón de  Matilde que  
temía que  sus quejas la delataran; que  eii aquel 
supremo instante revelara que  era ella la causa d e  
su  desdicha, de  su  desamparo, de  su  soledad. 
La  incomparable oración termina, y las damas 
que  ocupan los petitorios se dirigen al pie del 
púlpito para ser las primeras en besar la mano del 
sublime predicador. Matilde baja su  velo por te-  
vi en  bella encuadernación. 
u n  Miltorz cerca de  u n  Dante. 
Y dije al  dueho :  «Obra así; 
nunca mis censuras temas, 
si con preferencia aqu i  
guardas esos grandes poemas.» 
Y contestó: « N o  es alarde 
de  sabio, q u e  yo los tenga; 
sino q u e  mientras me aguarde 
el que  á visitarnie venga, 
pueda esos libros hojear 
y entretenerse á lo menos 
en mirar y remirar 
esos dibujos tan buenos.» 
i H e  aqui el destino funesto 
del poema más inspirado! 
jestar ricamente espuesto 
solo para ser hojeado! 
J. M. F. 
mor  de  ser conocida y el P. Luis cruza por entre 
una  fila de  beldades q ~ i e  besan su mano respetuo- 1 U N A  C I U D A D  D E  A R T I S T A S  
sarnente. Matilde se acerca temblorosa al  Padre, 
una lágrima se escapa de  sus  ojos y humedece la 
mano del q u e  fué su  primer y único a m o r ;  s u  
hija llega á los pies del  Reverendo y contempla 
con éxrdsis al  que  consideraba santo .  el padre la 
mira,  su  palidez aumenta y sus ojos viertenlágri- 
grimas que  en  vano pugna para dominar. 
-i Maiilde ! i Matilde !-exclamó como el Pa- 
trarca c ~ t a n d o  vió ante él la imagen adorada de  
su Laura.  
La  niha lo contempla con algo de  respetuoso 
pavor y a l  besar su mano sus labiosse estremecen 
al  contacto de  fria mortal. Refugiase temblorosa 
al lado de  su  madre.-i Oh madre ! es santo-la 
dice con inefable transporte-Me Iia llamado por 
mi nombre; él tan bueno y virtuoso llora. i Por- 
que  lloran los santos madre n i ia?  
Matilde besó la frente de s ~ i  hija y quedo, muy  
q ~ i e d o  la contestó. 
-Sé siempre buena,  mi Matilde, que  la que  
d e  niiia deja de  serlo, d e  mujer hace l lo ra rá  los 
santos. 
ANTONIA OPISSO. 
L O S  GRANDES POEMAS 
L entrar en  u n  salón 
muy FICO y muy elegante 
rs relaciones bíblicas son meros juegosinfan- 
tiles en comparación de  los trabajos que  la L.
moderna ciencia re a 1' iza. 
Los estudios arqueológicos y las notables escava- 
ciones que  en  todas las partes del mundo se 
ejecutan, vienen á descorrer el velo que  encubria 
la cuna de  la civilización humana,  y nos dan 
curiosos y brillantes pormenores sobre la situación 
y las costtimbres de  pueblos cuya memoria se 
hallaba casi desvanecida por completo. 
L a  Asiria es una de  estas civilizaciones que  
hoy se reconstruyen fácilmente, merced á los 
incansables trabajos cie M. Sarzec en las signi- 
ficativas ruinas de  las ciudades de  aquel remoto 
imperio. 
N o  es una  ciudad romana del primer siglo de  
nuestra era, como Pompeya, n o ;  es una ciudad 
de  los tiempos fabulosos la q ~ i c  ha reconstruido, 
por decirlo así, M.  de  Sarzec, y cuyos notables 
monumentos ha trasportado a lMuseo del Louvre. 
¡Qué  asombroso descubrimiempo es el de  esa 
ciudad d e  Sirpurla, cuya vida se ha desarrollado 
á poca distancia del sitio en que  las aguas del 
Eufrates se mezclan con las del Tigris  ! 
Desde el primer trabajo de  escavación realizado 
por M. Sarzec, se corioció por las estátuas desen- 
terradas que  aquellas ruinas habiari sido, muchos 
siglos atrás, una  pequeña ciudad artística como 
